
I N M A C U L A D O S

E l m undo h a  quedado prendado de 
M an a .

¿C óm o no, si es la  c r ia tu ra  p red i- 
^ t a  de D ios, si D ios ha hecho en 
tilla  su  obra m aestra  y  h a  derram ado 
f a  E lla  los tesoros de su  sab idu ría  y 
ue su poder?

cristianos m iran  a  M a r ia  con 
“ ibeleso, la  am an sobre todas las co- 

que hay  después de D ios.
E s la M adre  de D ios ¿puede darse 

m ayor g randeza?
. D ios nos la  h a  hecho M adre  tam - 
*cn nuestra  ¿puede haber m ayo r mo-
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tivo  de honor, de te rn u ra  y de con­
fianza?

L os santos no se  cansan de ensal­
za rla  : reco rren  el universo  entero, 
cielos y  tie r ra  recogiendo todo lo más 
bello y rico  p ara  ofrendarlo  a  M a r ia ; 
agotan  sus palabras pero  su corazón 
no h a  dicho, no ha podido decir todo 
lo  que siente.

M aria  es su  encanto, su  consuelo, 
su  refugio, su abogada, su  luz, su 
m aes tra ... su  S eñora, su  M adre,

E l cristiano  m ás v u lg a r siente una 
devoción delicada hacia  M aría . L a  
invoca d iariam en te  al desp e rta r y  al 
acostarse, le pide en todas sus nece­
sidades y tribu lac iones; a  E lla  acude 
en los trances suprem os del dolor y  la  
desgracia.

i M aría  es n u es tra  M ad re  1
¿Q u ién  n o  siente su  corazón estre­

m ecerse da a leg ría  y  confianza?

¿Q u ién  no experim enta  una  im pre­
sión  de seguridad?

¿ Q u ién  no se  p ostra  an te  D ios en 
un acto  de g ra titu d  suprem a?

P e ro  e l a lm a percibe tam bién  un 
rayo  celestial de su  herm osura. Y  es 
ta ! la m ise ria  hum ana y  la  v isión  de 
n u es tra  p 'ropia indignidad, que es qui­
zás la  no ta  que m ás nos cautiva.

E stam os m anchados p o r el pecado 
que y a  a rra s tram o s como ca rg a  in ­
separable. P o r  donde qu ie ra  que m i­
rem os es el pecado lo que se ofrece 
a  nuestra  v is ta  con to d a  su  repugnan­
c ia  y  todos sus estragos.

A rrib a , abajo , a  la  derecha, a  la

izquierda, en la  an tigüedad, en  la  p re ­
h is to ria , en el hom bre culto , en la 
selva, en el joven  y  en el v ie jo ... 
siem pre el pecado envenenando el 
alm a o em pañando a l m enos su  b r i­
llo celestial.

M aría  es la  única sin  pecado, ya 
desde el p rim er in stan te  de su  ser.

i Q ué brillo , qué h erm osu ra  !

j P o r  eso pasa  el to rren te  de la  Luz 
! increada  sin obstáculo y la  enciende 
' y  sublim a sobre toda c ria tu ra . E s todo 

el poder de D ios obrando a  su gusto  
■ y sin  trab a s  en  el alm a dócil (’e M a- 
, ria , la esclava del Señor.

E l pecado es la som bra que no deja  
I pasar la  lu z ; es el obstáculo p a ra  la 
¡ acción de la  g rac ia  divina.

E s preciso qu ita r el pecado, de ja r 
al alm a tran sparen te  p ara  que D ios 

I haga  la  transform ación.

I  C laro  que D ios es quien  h a  de Hm- 
1  p iam o s del pecado; pero  esto  es el 

p rim er paso ; no hem os de p a ra r  ahí.
I D espués de qu ita r los obstáculos D ios 

com ienza su  construcción,

j Y  la  obra que D ios h ace  con las 
I alm as p u ra s  es de una  m arav illosa 
! herm osura  y  solidez.

Purifiquem os nue.stras alm as, p re ­
parem os tam b ién  los s illa res de la 
ciudad fu tu ra . E l P ap a  nos h a  dicho 
que de nada  se rv irán  todas las re fo r­
m as políticas y  sociales sí n o  se  va 
an tes a  la  re fo rm a áe las costum bres.

¡ M adre  P u rísim a, ruega  p o r nos­
o tro s  I

T o m á s
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A  L A  I N M A C U L A D A  t O N C E P C I O N

M irad , m irad  cuán bella, rad ian te  de herm osura 
sonríe  ven tu rosa  con g rac ia  celestial 
la R eina de los Cielos, la  V irgen  casta  y  pura,
M aria  concebida sin  m ancha orig inal.

¿ N o  veis esa  m irada  tan  dulce y expresiva 
que, vivido refle jo  de g rac ia  y  de candor, 
a  todos nos conm ueve, consuela, nos cautiva 
y enciende en nuestro s pechos la  llam a del am or?

P ues es que su  ca rino  nos m uestra  p lacen tera  
y  acoge nuestros ruegos con m aternal bondad 
gozando del tran sp o rte  de g ra titu d  sincera 
con que solem nizam os su g ran  festividad.

Se a leg ra  d e  que el joven  le aclam e la  m ás pura 
sin tiendo em belesado su ard ien te  corazón 
y ensalce sus bondades, su  m a terna l te rnu ra  
llevado de fervores, de san ta  devoción.

Se a leg ra  de que el vate  con versos cadenciosos 
sus g rac ias celestiales describa con prim or 
y goza que la  m úsica con sones melodiosos 
entone las g randezas que la  o to rgó  el Señor.

Se a leg ra  de que el ave le aclam e con su  canto, 
cual him no sonrien te  del d ía  a l despertar 
y  goza  de que gayas las flores con su  encanto 
in tenten  su  belleza sublim e re tra ta r .

Se alegra , en  fin, que todos postrados a sus p lantas 
cual h ijo s  cariñosos de noble corazón 
cantem os y alabem os en tre  sus g rac ias tantas 
su  santa, su bendita , su  pu ra  Concepción,

E l  D u e n d e  A z u l

TRIBUNAL BARATO
— i M a c a r io .. .!
“ i S iñ o r . . . !
— ¿Q ué bulla es esa?
— N ada, nada, y a  no pasa  nada.
— ¿ P e ro  qué escándalo es ese ?
— ^Ahura ya, nada, y a  s’h a  pasau 

todo.

— ¿Y  qué es lo  que h a  pasado?
— U n arguellau , un tísico , que a 

poco lo tiro  po! balcón u  po la  es­
calera.

— H abla  con buenos modos.
— C on esta  gen tuza  hay  que aca­

b a r asi, porque si no  ensena uno  los

dientes u  los puños no te  e ja r ía n  ni 
aun re sp ira r . P ues güeñas trip icas 
tengo yo. A l ultim o se Tacaba la  pa- 
cencia al m ás san to ...

— P ero  ¿se puede saber ¡o que ha 
pasado? P o rque  todo son rodeos y  no 
dices nada.

— E s un tío  cansau que yá estuvo 
o tro  d ía  y  lo tuve qu’espachar de m a­
las m an eras; y  ah u ra  con o tro  ro ­
mance,

— ¿ Y  quién te h a  au torizado  a  ti  
p a ra  despachar a  n ad ie?

— N o ; s i y o ... es que...
— A quí puede e n tra r  todo el m un­

do : y  que no te  vuelva a o cu rr ir  que 
despidas ni m altra tes a nadie. T odo  
el m undo pobre o rico  ha de ser re ­
cibido con verdadero  am or, porque 
son herm anos n u es tro s ; son tinos po­
b res necesitados de consuelo y  de 
consejo y  les hem os de acoger con 
caridad.

— P ero  hay cosas que no se  puén 
aguan ta r. H im os com ido aquí el p la­
to  único, que m ald ita  la  falta  que h a ­
cia, y  m enos que nos lo m anden en 
esta  casa ; porque denantes siem pre 
ten ias una  m iajica  esperanza de que 
cayera  algún churicico , pero  si em - 
p rec ip ian  con esto del plato de jud ías 
y a  him os acabau pa to a  la eternidad,

— ¿ Y  eso qué tiene  que v e r con el 
escándalo que has arm ado ?

— ¿Q ue si tié  que v e r?  A un tengo 
hasta  la boca las ju d ia s  del o tro  día 
y  viene ese m al c riau  di hom bre a 
en su lta r con lo que hab ía  com ido en 
el p lato  único. I d a ,  n o  him os comido 
m ás que u n  arrocico  con unos boca- 
dicos de jam ón, y  churizo, y  huevos 
duros y longaniza.., M e se regolvió  
el estom ago y la  cabeza de rab ia  y 
n o  lo dejé  acabar la le tan ía  de cosas 
güeñas, too  lo m ejo r. G racias a que 
se m archó. Y  aun id a  que sólo un 
a rro c ico ...

— E re s  una  ca lam idad : que n o  se 
rep ita .

T ilín , ti lín ...
— A nda, ab re ...
— ¿ D á  usté  su  perm iso?
■— ¡A d e la n te ...!  ¿Q u é  deseas?
— M irusté , señor M ago, soy un 

o brero  católico.
— ¿D esde cuándo?
— D esde siem pre; yo  h i sido siem ­

p re  cató lico  y lo fnism o m i m u je r y  
m is h ijos, como lo  e ran  nuestros p a ­
dres.

— Ate alegro  m u ch o ; tu s  padres te 
ensenaron  y  te  dieron buen ejem plo 
y  ah o ra  lo haces tú  con tus h ijo s  y 
tu  m u jer. M uy bien.

— E n  m i casa la  re lig ión  lo  prim e­
ro ;  lo him os m am ao ya.

— E s  lo m ejo r, rec ib ir las enseñan­
zas c ris tianas al princip io  de la  vida.

— A h o ra  podemos resp ira r, pero 
i qué años hem os pasao, señor M ago 1 
aquello n o  e ra  v ivir.

— C iertam ente, años de persecución 
continua con tra  la  re lig ión  y  con tra  
todo lo bueno.

— H a y  que pasarlo , señor M ago,

i

i
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como un  serv ido r que llevo y a  veinte 
años en la  m ism a fábrica,

— H a n  sido años m uy duros. L as 
organizaciones m arx is ta s  se log raron  
in filtrar en todas partes . ¡ Q ué locura 
y qué in sen sa tez ! se las veía c recer 
y  no se opuso una  b a rre ra  in franquea­
ble. C uando ellos se v ieron  poderosos, 
desbordaron el cam po obrero  in v a­
diendo poco a  poco, y  aun  a  veces 
atropelladam ente, to d a  clase de o rg a ­
nism os profesionales, pero, desde lue­
go  subordinados a  los o b re ro s; y  tu ­
vim os “ los trab a jad o res del com ercio 
y  de la banca”, “ trab a jad o res  d e  la 
p lum a” , de la  enseñanza, de la  san i­
d a d ...;  una  invasión obrerista , y  m e­
jo r , u n  m onopolio ob re ris ta  y  a  la 
vez una capitu lación o claudicación 
de las dem ás clases que e ra  una  v e r­
dadera  degradación, L as clases in te­
lectuales, las verdaderas d irec to ras  de 
la  sociedad, som etidas a  la  clase m e­
nos ilu s trad a : el m undo a i revés, y  
así h a  ido todo. P a se  que los obreros 
se d ir ija n  a  sí m ism os, pero  que se 
e r ija n  en d irec to res y  aun m onopoli- 
zadores de la  vida social es u n  ab­
surdo. Se v ieron  m ás num erosos y se 
creyeron ya los m ás fuertes, y  con 
eso y a  pretend ieron  ten e r el derecho; 
porque el que no alcanza m ás, no 
entiende ni respeta o tro  derecho que 
la  fu e rza ; y  así, ellos, que han  c la­
m ado siem pre con tra  la tira n ía  y  han 
proclam ado de continuo la  lib ertad  y  
la  ju stic ia , son los que. en  la  p rá c ti­
ca, (y  luego ya tam bién  en  la  teo ría  
del modo m ás cín ico) han apelado a 
procedim ientos de violencia y  de t i ­
ran ía .

— D ígam elo usté  mi, Y o nó quise 
asociarm e y  fu i de lo.s pocos que que­
dam os en la  fáb rica  >in a so c ia r ; pero  
no nos d e ja ro n  so seg a r; a l p rincip io  
los com pañeros siem pre a la  ca rg a  
como unos cansaos; después, las b u r­
las, las indirectas, el a is la rte  como si 
fuera  uno un apestao ; después, y a  no 
se  con ten taron  con eso, em pezaron los 
insultos y  m e llam aban tra id o r. La 
p rim era  huelga que se declaró a  la 
fábrica, continuó el tra b a jo  porque 
seguim os unos cuantos y , aunque con 
mi! apuros, la  producción no paró . 
A quello nos hizo m ás  odiosos a  los 
dem ás, que creyeron  perd ida su  b a ­
ta lla  p o r noso tros y  entonces nos de­
c lararon  el bo ico t; el am o nos llam ó 
y  nos d ijo  que nos asociáram os, que 
así hab ría  p a z ; aquello  fué p a  mi 
como un tiro , porque el am o hab ía  de 
e s ta r  ag radecido  a  noso tros que le 
habíam os salvao  la  h u e lg a ; no tuve 
m ás rem edio que to m ar el c a rn e t; me 
veía  ya en  la  calle y  con todas las 
puertas cerradas, s in  pan p a ra  m i casa 
y  no tuve m ás rem edio  que asociarm e 
con los m arx istas. ¡ Q ué días aque­
llos ! Y  los dem ás que han  segm'do. 
C réam e u s té ; lo que pagaba p o r m i 
cotización m e salía de! alm a y m e lle­
n aba  de pena cuando nos daban  la 
o rden de paro  p ara  u n a  huelga de so­
lid a rid ad ; ly o  so lidario  de ta n ta  in ­
fam ia  ! esa e ra  la  libertad . ¡ G racias

a  D ios que h a  acabao aquella  tira n ía  
y  aquella m entira.

— C om prendo bien esas am argu ras 
trem endas que has pasado y sé que 
n o  e ras  tú  sólo el que las pasaba. A  
m edida que los ex trem istas se iban 
haciendo má.s procaces, iban com pren­
diendo m uchos que aquello no e ra  lo 
profesional, y  la conciencia no les de­
jab a  tranquilos. ¡L ás tim a  grande que 
no hayáis ten ido  v a lo r p a ra  o rg a n i­
zares  en u n  sindicato  católico, como 

I quería  el Papa.
— Y a  lo hablem os varios, pero  no 

¡ nos hacían  c a so ; los o tro s e ran  mu- 
. chos y fuertes, y  los m ism os pa tro - 
; nos e ran  los que m enos nos atendían 
I porque no nos podían tem er.
¡ — T ris te , m uy tr is te  situación. De 
! todos m odos no debíais haberos aso­

ciado con los m arx istas, sino haber 
redoblado vuestros esfuerzos p ara  aso­
ciaros los cristianos. E n  c ircunstan ­
cias ex trem as el obispo es el que ha 
de estim ar si pueden d a r  su  nom bre a 

I  una  o rgan ización  aconfesional, no a 
I un sindicato que se propone com batir 
I a  D ios y a  la  sociedad,

— N o crea u s té  que es lo m ism o 
decirlo  que hacerlo.

— H a y  c ircunstancias m uy d u ra s  en  
la  v id a ; pero  cuando llegan  es p rec i­
so cum plir con los deberes de esos 
m om entos aunque sean heroicos. T en ­
go la convicción de que muchos, m u ­
chísim os estabais a  la  fuerza  y  que 
no habéis de jado  de p rac tica r la  re li­
g ión y  anhelabais este  cam bio ; lo re ­
conozco y  os he ten ido  siem pre una 
g ran  com pasión, pero  creo que po- 
ci'ais hebar hecho algo  m ás.

— ¡S eñ o r M ag o ...!
—'El P ap a  m ism o en su  encíclica 

“ Q u ad rag esim o ...”  dice que los obre­
ros (los que se  ven forzados a no 
con stitu ir sindicatos católicos) h an  de 
p ro cu ra r a tender a  su form ación  re ­
lig iosa en  o tra s  asociaciones católicas, 
a  fin de que infundan en las o rgan iza­
ciones sindicales el buen esp íritu  que 
debe an im ar to d a  su activ idad. Y  este 
punto  ha sido m uy descuidado.

E l  M ago

BI BLIOG RAFI A

i ; España a  A lzam ien to  de la P a ­
tria  contra M oscú . P o r  J . M ata. Z a ­
ragoza, Im p ren ta  E d ito ria l Gambón. 
N oviem bre, 1936. 2’50 ptas.— E s un 
folleto  de 176 pág inas con 32 g ra b a ­
dos de re tra to s  de los ilu stres defen­
sores de E sp añ a  y  d iversos m apitas 
que ayudan a  segu ir la  in teresan tís i­
m a narrac ión .

E! au to r ha perm anecido  la rgo  tiem ­
po oculto en V alenc ia  h a s ta  que p u ­
do escapar a la  b a rb a rie  ro ja , y  ha 
querido escrib ir este lib rito  p a ra  ab rir 
los o jo s a  tan to s obcecados, a len ta r 
el patrio tism o y  e levar el corazón  en  
presencia  de tan to s  y  ta n  g loriosos 
m ártires.

Se lee de un tiró n  y queda ei lector 
con ganas de m ás, lleno de emoción 
con la  v isión de tan  e sp ir to so s  su­
cesos, y  confortado p o r el heroísm o 
de nuestro  e jé rc ito  y  m ilic ias ; y  so­
b re  todo, p o r los m artirio s . D entro  
de la  breevdad está  hien docum entado 
y escrito  con unción.

DEL SAGRARIO
; E l corazón !...
H e  ahí la  g ra n  fuerza.
N ada  es pesado ni difícil p ara  el 

que ama.
E l m ism o d a r la  vida no le sería 

trab a jo , sino placer,
.Ahí tienes un santo. S i el caso lle­

ga, sabe m o rir por D ios, bendiciéndole 
y alabándole.

P o r  esto el corazón es tam bién el 
lado flaco de! que ama.

Es su  m ayor debilidad.
j Se ha in teresado  el corazón ? Q ue­

da desarm ado.
D ios m ism o se nos m uestra  desar­

mado p o r su  propio C orazón,
N os sufre  tan to , y  nos perdona ta n ­

to , y  nos espera  tan to , por esto, p o r­
que nos ama.

S u  Justic ia  nos ten d ría  siem pre ce­
rrad as  las puertas de su M isericordia ,

S u  C orazón  las tiene  siem pre ab ie r­
ta s  de p a r en par.

S e  le dá poco a  D io s: démosle 
nosotros.

Se hacen pocos sacrificios p o r D io s ; 
sacrifiquém onos noso tros po r E l.

Se le  am a m uy poco, p ero  m uy po­
co ; am ém osle nosotros.

T odo  D ios se da a tí  cuando co­
m ulgas.

H e  aquí la  ju s ta  correspondencia: 
darte  todo tú  a El.

S in  reservas.
S in  restricciones.
E n  una  generosidad sin lím ites.
E n  una  abnegación plenísim a.
P a ra  que h ag a  de ti  lo  que quiera.
Y  como quiera.
Y  cuando quiera .
Y  p o r los m edios que quiera.
E se  fué siem pre el cam ino de to ­

dos los santos.

M . DE S t a . C a t a l in a
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L a vida del hom bre sobre la  tie rra  
es una  continua lucha, d ijo  Job.

Pocos lo han experim entado como 
ese po rten to  de paciencia  que nos 
ofrece la E scritu ra , pero  nad ie  hay 
que no esté p lenam ente convencido 
de ello.

L a  H is to ria  es un te jido  de gue­
rra s  ho rrib les en todos los paises, en 
todas las épocas, en todas las c iv ili­
zaciones. C am bian los tiem pos, se 
transfo rm an  las costum bres, p ero  s i­
gue  la g u e rra  regando la  tie r ra  con 
sangre . A vanza la  cu ltu ra , p rogresa  
la  hunianidad, asom bran los inventos 
que p roporcionan  tan to  b ienestar, con 
sus ciudades bellas, sus casas llenas 
de comodidades, sus v ia je s  rap id ísi­
m os y sugestivos; pero  la g u e rra  no 
h a  desaparecido ; an tes  se h a  hecho 
rail veces m ás m ortífera,

L ucha tam bién, m as con tinua  aún 
con las personas con quienes convivi­
mos en  sociedad. D esatenciones, riva­
lidades, deslealtades, in g ra titu d es...
¿ Q uién  lio ha experim entado  ese can­
sancio de v iv ir, ago tada  la  resistencia 
m oral, en que se desearía  verse  libre 
de la  c a rg a  de la  existencia, como 
exclam aba e! g ran  apóstol S . P ab lo?

Y  sin  llegar a  esos abism os de t r i­
bulación hem os gustado el am argor 
del sufrim ien to  que nos produce el 
desasosiego del que está  fuera  de su 
cen tro , del que añ o ra  la  pa tria .

Inquietud  y  lucha m ayor aú n  si nos 
acercam os a  lo  ín tim o de nuestro  ser. 
L ucha con las pasiones, con nuestras 
inclinaciones.

_ L os antiguos sin tieron  hondo el 
h ie rro  de esta  lucha y  siem pre  ha h a ­
bido alm as alum bradas p o r un deste­
llo  de esa “ Luz que ilum ina a  todo 
hom bre que viene a este m undo” , que 
han  com prendido que e ra  p reciso  en­
cauzar esa  bo rrasca  tu rbu len ta , y  es­
tu d ia ro n  el alm a y  fundaron  sistem as 
de m oral, aconsejando la  austeridad  
y  el dom inio de sí m ism o.

L a  m ultitud  se preocupa poco ; su­
cum be en  la  lucha o h a s ta  se  abando­
n a  insensata  a  la  co ir ien te  cenagosa 
de los p laceres o  del m enor esfuerzo.

L os ascetas han  visto  en  s í m ism os 
el m ayor enem igo del alm a, siem pre 
en  lucha^ inseparable, inolvidable. N o  
es c i t a n o  que cen tren  su acción p ara  
ren d ir  a  la  ca rne  y  ponerla  b a jo  sus 
pies. Y  después, no p a ra r  h a s ta  no 
le g ra r  el dom inio del p rinc ip io  m ism o 
del dom inio, de la  voluntad, re in a  y  
señora  de nuestro  ser.

S i no se llega a  la vo lun tad  no he­
m os tocado m ás que a  las puertas 
del alcázar. H a y  que te n e r  las lla ­
ves del edificio y  serem os dueños del , 
corazón  y de todo n u estro  ser.

M irad  a las gen tes del m undo. V en  
c laro  cuando asp iran  a la  indepen­
dencia : es la  soberan ía  de s í mismos,

I
EL ECO D E LA CRUZ

A d m i n i i t r i c i ó a :  P i l a , ,  1 0 — Z a ta fO M  

P R E C I O S  D E  S U S C K I C I O K  

D «  I  e je m p la r  d e  c a d e  n á m e tQ . a l  a t n  3*00

" roo  

-  9*75

•  4 'K  

'  S ’OO

•  lO ’OO

• la*»

•  1 5 -0 0

•  1 6 '9 0  

'  IS’Cu 

■ Z S ’tW  

'  4S-0Ü

^  ^  C R U Z  Franqueo concertado

algo  como la  m ayor edad, la  perfec­
ción y  m adurez del ser.

T odos p iensan en ser hom bres, en  
casarse, en  m on tar u n a  industria , en 
hacer algo, lo que sea, p o r  cuen ta  pro­
p ia , siendo ellos m ism os el princip io  
de su in iciativa y de sus actos. En 
una  palabra, asp iran  a h ace r lo  que 
quieran, sin que nadie pueda oponer­
se o  inm iscuirse.

Y  cuando y a  no hallan  obstáculo 
alguno, cuando ya hacen lo que quie­
ren , están  en un e rro r. L a  m ayor 
parte  de las veces son esclavos de un 
ideal o  de una  pasión. A l llegar a 
esta  situación es difícil to rce r la  co­
rrien te  y  lo frecuente  es que en  los 
actos m enudos de la  v ida d ia ria  y 
m ucho m ás en los tran ces  difíciles no 
se logre una  decisión serena e im p ar­
cial. L a  vo luntad  está  inclinada en un 
sentido e im pone su  predilección.

P o r  eso la  lucha constan te  de los 
san tos p ara  despegarse de todo lo te ­
rreno  m ortificando de continuo sus in- 
c lin ad o n es y sus gustos, aun los más 
inocentes y  legítim os. E ra  su  vida 
una  g im nasia  y  u n  en trenam ien to  in­
cesan te  de todas sus potencias siem ­
p re  en  e je rc ic io  de la m ás severa dis­
cip lina p a ra  que respond ieran  con fi­
delidad indefectible y  aun autom ática.

E l g ra n  m aestro  de la  v ida  espiri­
tual S. Ignacio  de L oyola, pone como 
base de la  m ism a la  ind iferencia  ab­
so lu ta ; n o  querer m ás riqueza que 
pobreza, salud  que enferm edad, vida 
la rg a  que v ida corta , honor que des­
hono r...

D . Ju an  te n ía  ese  desprendim iento 
de las cosas del m undo y gozaba de 
esa  herm osa lib ertad  del a lm a sin t r a ­
bas p a ra  elevarse h asta  D ios. N o le 
llam aba ind iferencia ;  hem os de ser 
superiores  a  las cosas, las hem os de 
dom inar, porque todas las cosas son 
in ferio res al hom bre y así sólo a  D ios 
puede el hom bre ad o ra r  y  a sp ira r. 
D ios h a  hecho las cosas b u en as; hay 
cosas destinadas p ara  ncso tros y  las 
apetecem os l^ ítim a m e n te  y  gozam os 
de ellas. D ios h a  hecho tam bién  ese 
placer. P e ro  somos y hem os de ser 
superio res a todas esas cosas.

N o  nos debe ex trañ a r, pues, si le 
veiam os ceder con ta n ta  facilidad en 
todas las cosas. L o  m ism o en los a li­
m entos, que en sus d is tracc iones y 
conversaciones se le veia  na tu ra l, ape­
teciendo como los dem ás cualquier 
gusto  o p re fe ren c ia ; pero  cedía al 
m om ento sin esfuerzo, como si n o  sin ­
tiese a trac tivo  alguno. U n a  vez me 
d ijo  con sencillez: “ r o  m e g u sta  h a ­
cer cuestión  de gab inete  de n inguna 
cosa” .

Y  e ra  verdad, siem pre dispuesto  a 
com placer haciendo agradab le  la  vida 
a  los dem ás, con suavidad deliciosa.

J u a n  d e  La  C r u z
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f l nuestros suscriptores

E nviam os E l  E co d e  la  C r u z  a  
todos los suscrip tores residentes en 
las zonas liberadas p o r el glorioso 
m ovim iento n«iciondl j y  lo  enviarem os 
inm ediatam ente a  todos los puntos que 
se vayan ocupando. E l tra sto rn o  p ro ­
ducido p o r el com unism o es enorm e 
y  a todos nos alcanza.

Com prendem os bien los agobios 
económ icos de la  ho ra  presente, pero  
u rg e  ex trao rd inariam en te  esta  siem ­
b ra  esp iritual, en condiciones tan  fa­
vorables como el m om ento actual. 
E ste  re su rg ir  c ris tiano  es p rueba de 
que el pueblo ha visto  c laro  el valor 
de^ los in tereses re lig io so s; está  ham ­
b rien to  de doctrina, de re lig ió n ; hay 
que p ro p ag ar cuanto  sea posible la 
p rensa  religiosa. P o r  eso

A  los suscriptores de  E l  E c o  les 
rogam os:

1.* Q ue propaguen y  den a leer 
E l  E co d e  la  C h u z .

2.* Q ue abonen cuanto  an tes el 
im porte de su  suscripción, y  si les es 
posibje, con sobreprecio voluntario . 
L as actuales c ircunstancias nos ex i­
gen  a  todos sacrificios y  fácilm ente 
se com prende el trance  d ifícil en que 
nos colocan.

3 . ' E n  los puntos en que haya  des­
aparecido el su scrip to r o  adm in istra­
do r que recib ía E l  E co  a su  nom bre, 
rogam os a  los suscrip tores que se d i­
r i ja  a  esta  A dm inistración  el que pue­
d a  d is tribu ir E l  E co  y  se  encarga 
ya de hacerlo , aunque sólo sea p ro ­
visionalm ente.

T odo  p ara  m ayor g lo ria  de D ios y 
po r la  g randeza  de E spaña.

L a  A dm inistración
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